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    ¿Cuántos libros llevo escritos ya? ¿Y a quién se lo dedico? Este libro se lo dedico, como siempre, a mi esposa Mary, quien aguanta cada día niñeces como esta. Y espero que nunca deje de hacerlo. Esta vez me he embarcado en otra aventura que empecé en mi niñez y que, con tesón y apoyo, he terminado. Otro sueño hecho realidad. Ella dice que, a veces, brillo... A veces... Incluso a mí me da miedo... También se lo dedico a mi familia y especialmente a mi padre; Ángel... Ayúdame en este pantanoso terreno...
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    —¿Está preparado para verlo?  

    —Sí. 

    —¿Está seguro? 

    —Sí. 

    —Espero que no haya comido nada en los últimos días. 

    —La verdad es que lo único que corre por mis tripas ahora es agua. 

    La sonrisa estúpida se convirtió en un rictus salvaje. Aquellos ojos brillaron y después se fundieron en la negrura de la noche. Hacia el final del puente, que podría estar carcomido. Hacia el terror y el espanto. 

    Hacia aquello que los dedos de la luna no acariciarían nunca más. Donde la nieve no podía sino columpiarse en el vértice de unas tablas de madera que no chirriaban ni crujían. Al silencio tétrico más audible del mundo. Donde el agua de la lluvia no era tal, sino unas lágrimas congeladas que ni siquiera colgaban porque estaban tan tiesas como una vértebra que sobresalía de la espina dorsal de un dinosaurio. 

    Y tan inamovible como la muerte. 

    Porque era ella la que estaba esperándole allí. 
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    Una hora antes. 00:45h pasada la medianoche. 

    El policía, con su sombrero en lo alto —conocido como Bobby Police— de la Scotland Yard, caminaba lento y oficiosamente hacia delante, sin más luz que los candiles encerrados en farolas de vidrio y el destello de la nieve sobre su rostro enjuto. Parecía estar interesado en contar sus propios pasos, y cada uno de ellos era una huella envidiable. Tan bien marcadas que le permitían ver perfectamente su geometría. Sus ojos casi brillaban, pero eran oscuros. Su bigote era lo más parecido al rabo de un gato persa, y sus cejas pobladas parecían sostener el borde de ese ridículo sombrero en forma de meadero, que mostraba una estrella de cinco puntas en el centro. Dentro de esa estrella figuraba un número. El de la suerte o el de la ruina. Bowen tenía el 504. El ruido que producía la nieve al ser pisada, aplastada y empujada hacia el fondo, presagiaba algo tétrico. Todo lo demás estaba en silencio y nadie gritaba detrás de esas ventanas de madera que se abombaban a los lados de la calle Street no sé qué, porque Bowen era tan olvidadizo que un día preguntó a su esposa cuál era su segundo apellido. 

    Guiaba los pasos y resoplaba en la helada atmósfera, que le posibilitaba, de alguna manera, ver y conocer cómo era su aliento. Tenía forma de humo, pero resultaba resbaladizo en el aire. El humo de una pipa, el de su capitán, era más denso y grisáceo. Su respiración era casi trasparente y sus pulmones, unos fuelles casi moribundos. Le costaba respirar y eso era porque tenía sobrepeso. Era tan gordo como sus pies podían soportarlo sin quebrase como palillos. 

    Avanzó dos o tres pasos más mientras, en una de sus manos, la derecha, bamboleaba una porra oscura y torcida. Su atuendo de policía consistía en una gran gabardina que le llegaba hasta los tobillos, la cual ocultaba toda una suerte de harapos dentro. Pero era un hombre de la ley, y esa noche estaba de guardia. 

    Refunfuñando ahora, empezó a caminar más despacio, como si el peso de la nieve hiciera mella sobre sus hombros. Resopló como un tren de vapor y siguió contando los pasos, presa del aburrimiento. Y en algún momento pensó que era un estúpido, al fin y al cabo, porque en 1829 parecía que todo encajaba a la perfección. Los hambrientos robaban comida, los perros mordían a las prostitutas y los hombres de bien requerían los servicios de ellos: los niños. 

    Se le revolvió el estómago. 

    Y lo que parecía un bucle sin fin tuvo un trágico comienzo cinco pasos más adelante. De la nieve asomaban los dedos amoratados de una mano. 

    Una mano pequeña cuyos dedos apuntaban a una luna color ceniza que se enroscaba con las siniestras nubes oscuras. 

    Y algo le dijo en un susurro que era el principio de un descubrimiento macabro. 
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    —Su padre dice que es una niña. 

    —¿Su padre? 

    —Y el comisario dice que es como los demás niños muertos. 

    Bakewell lo miró efusivamente. La rabia estaba contenida dentro de él como un monstruo amorfo que pugnaba por salir. Daba la impresión de que pronto se convertiría en un ser deforme alzando sus brazos. 

    —¿Eso ha dicho? 

    Charlie, como lo llamaban al agente de policía más esquelético de todo Londres, se encogió de hombros hasta que le pareció que aquel cuerpo era consumido por las sombras ruidosas, paradójicamente, en un silencio ominoso y eterno. 

    —Sí. 

    —Qué asco me da. 

    Y apretó todos sus dientes hasta rechinar por encima del sonido del viento. Por el silencio ruidoso y por los llantos de aquel... Lo miró con el corazón en pálpito. 

    Estaba troceado. 
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    A las 00:47 AM 

    Sus ojos cayeron rodando por el borde de sus cuencas casi de forma literal, o al menos eso hubiera escrito el columnista del periódico local. Pero lo cierto es que sus nervios ópticos sí que se alargaron un milímetro, presas del susto. Su boca era una O mayúscula perfecta y el bigote se había estirado tanto que parecía una delgada línea fina bajo su nariz. El grito no se hizo esperar y la gran carrera tampoco.  

    Sus pies levantaron toda una suerte de perfectas formas blanquecinas tras sus talones mientras que con las punteras de las botas aplastaba con fuerza la capa helada y blancuzca del suelo. Resbaló, jadeó como un perro y finalmente logró llegar hasta la campanilla. 

    Con su guante blanco tiró de la lengua broncínea que asomaba al aire. El tintineo sonó brusco y precipitado en una constante desesperación que llenó la calle solitaria como el inicio de una gran batalla. En todas partes de la ciudad de Londres replicaron los ruidos de las campanillas y el pito que se atragantaba en el gaznate. 

    La alerta había sido la causante de que cientos de ventanas blancas se abrieran paso a la noche gélida. 

    Algunas de esas réplicas se hicieron con las porras golpeando frenéticamente las farolas, que temblaron sobre la nieve espesa y silenciosa. 

    Y los perros ladraron a las ratas que corrían por las calles arrastrando sus largos rabos grisáceos, presas de un pánico que se había extendido hasta en los animales. 

    Hasta en ellos. 
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    Donde el sonido había sido menospreciado por las risas una hora antes, se encontraba el dibujante y retratista Shuckburgh-Evelyn, alias Batey, en todo su apogeo, con aquello demasiado duro como para poder escuchar tan solo sus gemidos y los de aquella prostituta llamada Adelaine. No era su nombre real. Él estaba tumbado sobre un colchón mohoso, bajo el cuerpo delicado de ella. Desnuda y con el cabello rojizo a volandas entre sus hombros y sus pechos erectos. Se movía y sus ojos se apagaban en un éxtasis. 

    Batey la miraba con un destello caprichoso. Ese nombre no era real, sino un apodo que había tomado prestado de su imaginación en conjunto con una broma que surgió una tarde de verano junto a su amigo Bakewell. Y el nombre del médico que se metía en todos los líos, donde no debía, tenía por nombre de pila Joe. Pero en ese momento no estaba pensando en sus nombres ni en sus aventuras juntos. Solo estaba eyaculando precozmente, porque aquella mujer “de la vida alegre” le ponía tanto como una caldera a punto de reventar. 

    Gimió y soltó algo parecido a un alarido. 

    —¡Ya está! —exclamó él sujetándola de los brazos. En realidad, estaba apartándola de él como si fuera un juguete. Cada noche repetía con Adelaine, y le gustaba. Tanto que siempre se quedaba a medias; pero esa noche no habría sido necesario terminar así. 

    De pronto, la puerta se abrió en un sonoro golpe, y el frío penetró en la habitación lujuriosa como un chorro de agua helada, quedándose atrapado en todos los rincones de aquel burdel. 

    —¡Batey, el señor Bakewell le reclama! —gritó aquel chico con la cara manchada. Sus ojos estaban demasiado abiertos y no tenía porqué, dado que no había visto nada que le obligara a hacerlo. El estado emocional en el que estaba suspendido era la causa directa, el mismo que todos mostrarían ante una alerta. Una llamada. O un recado. 

    Absurdo. 

    —Llámame señor Batey, chico —rezongó el hombre corpulento, a la vez que se subía los pantalones sentado en la cama—. Has venido gritando en el momento oportuno. 

    —Pero es que es urgente, señor... 

    —¿Y qué le hace tan urgente a estas horas de la noche? 

    El chico se encogió de hombros. 

    —No lo sé. 

    —Señor —ladró Batey, ya de pie. Adelaine estaba de espaldas, pero una buena parte de su pecho izquierdo vislumbró al chico. Sus ojos se abrieron como los de un sapo. 

    Adelaine sonrió abiertamente dándose la vuelta. Siempre se había imaginado que el dibujante era todo un señor; pero no, él estaba cada noche con ella. Una simple prostituta, la cual no aseguraba no contagiarle la sífilis. Aunque no aceptaba otros hombres que no fueran él. Quizá se estaba enamorando. 

    —Chico, llévatelo de aquí —dijo ella, y sus dientes brillaron bajo la luz de mantequilla. Todavía se le podía ver alguna parte de sus pechos y por supuesto, sus hombros desnudos, pero eso le daba igual. 

    Batey se puso en pie con un gruñido y, como un prestidigitador, se sacó la moneda del bolsillo del chaleco. La observó sin detenimiento alguno y la dejó tintinear sobre la superficie lisa de la mesa que había delante de la cama. 

    El chico desvió la mirada a la mesa y se preguntó si eso era normal. No quiso conocer el valor del servicio más alegre del mundo, pero estaba seguro de que esa moneda era de las buenas. 

    Agitando las manos como si fueran las trompas de un elefante, le indicaba que se acercara a la puerta. En el pasillo que daba a sus espaldas había un trasiego de risas y voces ululantes muy agudas. El ambiente estaba caldeado y hacía calor. Fuera del burdel, la nieve estaba esperando impaciente. 

    Y el frío también. 
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    A las 00:49 AM. 

    Mucho antes. 

    Acudieron como moscardas; tan negras que casi brillaban, incluso, sobre la nieve. Al principio, aquellos señores policías estaban desconcertados delante de una calle inusualmente vacía, pero pronto alertaron de que esa avenida principal no estaba sola. Se arremolinaron dándose golpes con los codos, los hombros y, a veces, el estúpido sombrero de material sólido. El clanc rebotaba en el vacío del aire, pero moría en la nieve. Muchos vecinos se habían asomado a sus ventanas como espantajos, y sus ojos parecían querer deslizarse por el alféizar hasta el suelo. 

      

    «¡Oh, sí!, yo lo vi primero. ¿Tú? ¡Qué va! Fue el gordito, pero todos tenían algo que decir. Todos. Y sus dedos rollizos, enguantados, delgados o huesudos, señalaban al mismo lugar». 

      

    Apuntaban a la mano, que no nadaba en ningún charco de sangre, lo que provocó en algún momento que todos aquellos señores creyeran que era de madera o algo así, pero sabían que no. 

    —¡Santo Dios! 

    Y uno se resignaba. 

    Después, otro. 

    Mientras, el gélido viento se encargaba de arrastrar la nieve hasta cubrir casi toda la mano. Después de todo, siempre estaban los dedos apuntando a las bofas y oscuras nubes. 

    —¡Cierren las malditas ventanas! ¡Aquí no hay nada que mirar! —gritó uno de ellos. Era pelirrojo. Tenía barba, como un maizal. Sus cejas eran rojizas; y su cara, aunque cubierta de nieve, podía mostrar unas grandes pecas y unos ojos oscuros. Casi sin vida. Llenos de odio y profundidad. 

    Se llamaba Wood, Cabe Wood y era el capitán más desgraciado de todo el Cuerpo. Un hombre malvado y sin corazón. Tampoco tenía escrúpulos y, en lugar de bombear sangre, hacía fluir por sus venas tinta negra como los calamares. Siempre que su rostro se hacía visible podías verle apretar los dientes, tan macilentos como llenos de sarro. Sus labios eran carnosos, pero no sensuales. Sencillamente estaban hinchados, aunque los bordes aparecían con rajas, como el suelo después de un terrible terremoto. Estaban secos y se tragaba la saliva espesa. Nunca escupía al suelo. 

    Tampoco le temblaba el pulso para utilizar la porra. 
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    Eligió la forma más cómoda para llegar al lugar. 

    Correr. 

    En lugar de coger un carruaje, decidió que era buen momento para patinar sobre la nieve. El chico, cuyo nombre no trascendía, iba delante. Era como una flecha horadando la tormenta. Pronto empezarían a sudar y a jadear como los perros, pero el puente alto no estaba muy lejos de allí. Quizá a unas ocho manzanas. Cuatro de ellas, sudando de forma copiosa por las espaldas y la frente, lugar este último donde la nieve no se pegaría como las pecas del capitán Wood. 

    —¡Señor, por aquí hay un atajo! —exclamó el chico, torciendo hacia la derecha. La ráfaga de viento pasó por su lado, pero no así por el pecho de Batey, que se encontró con un muro helado. 

    —Yo también conozco la ciudad —vociferó él. Tenía la mano en lo alto de la cabeza, con los dedos separados. No llevaba guantes ni tampoco un sombrero de copa alto. Su cabello estaba húmedo y tieso. 

    Siguió con premura al chico, que se adentraba en las sombras. 

    —Llegaremos pronto —prosiguió el chaval. Su camisa marrón mostraba una gran mancha oscura a la altura de su espalda. Él sí llevaba una boina, que estaba pegada como una lapa en su cabeza, aunque algo torcida. Sus ojos miraban fijamente a los recovecos de las penumbras de un callejón sin luz. Atrás habían dejado la furibunda iluminación de la calle amplia. 

    —¿A dónde? 

    —Ya lo verá. Han encontrado algo. No sé lo que es. —Su voz cortaba el aire, el viento y quebraba la nieve. No parecía cansado. 

    Batey resoplaba como un animal, y su frente dejó paso al sudor. Estaba caliente y contrastaba con la helada nieve, que parecía derretirse allí mismo. 

    —¿No le ha dicho nada más Bakewell? 

    Apenas podía hablar.   

   



   

    8 

      

    —Esto le pasa por hacer ciertas cosas —masculló Wood. Sus labios se movieron como dos gusanos conteniendo el peso de un inminente escupitajo, pero no expulsó nada. Sus ojos no tenían brillo alguno y miraba al suelo con desdicha—. Aquí no ha pasado nada —agregó. 

    Y casi al mismo tiempo se elevó una espiral de sonidos, que escalaba a lomos de cada copo de nieve que impactaba sobre aquellos rostros inquietos. 

    Las ventanas se cerraron en golpes sonoros, y nadie se quejó tras ellas. Bakewell lo miró de reojo, al tiempo que le mostraba un rictus desafiante. 

    —Parece que te importa poco la vida de un niño, ¿verdad? 

    —Él se lo ha buscado. 

    —Porque vosotros, los hombres de la ley, hacéis la vista gorda a este tipo de cosas —rezongó el médico. En su costado derecho, el reloj de grandes proporciones brilló como el propio sol de un día de verano. La cadena que lo sostenía, también. 

    —¿Qué está insinuando? 

    —Oh, claro. El comisario no lo sabe. Nadie sabe que, además el burdel de mujeres alegres, en esta jodida ciudad hay una zona llamada estrella, que utiliza a los niños para los pecados sexuales de los hombres más poderosos de este antro. 

    Quiso mantener una sonrisa malévola, pero él no estaba hecho para ello. No tenía esa casta. 

    —A ver si me voy a explicar bien —advirtió Wood mientras acercaba sus penetrantes ojos al rostro del médico—. Sería bueno que se cerrara esa puta boca, y todos tan contentos. ¿Entiende lo que quiere decir? 

    Bakewell señaló al suelo y sus cejas se enarcaron en un acto de furia. 

    —¿Y cómo lo llama a esto? 

    El capitán no contestó de inmediato, pero cuando lo hizo hasta el suelo tembló. 

    —¡¡¡Le he dicho que él solo se lo ha buscado!!! 

    Se dio media vuelta y como un cuervo desapareció entre sus hombres. Todos ellos, con caras tan alargadas como las sombras de una noche de luna llena, pero no la había. 

    No, claro que no. 

    Solo unas nubes que escupían copos de nieve y, en el suelo, algo troceado que había sido un niño. 

    Y junto a él, una tabla con un extraño dibujo. 
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    Las escaleras eran angostas. De madera. Y crujían con sus pisadas. La respiración se aceleraba y, en lugar de pensar cómo oxigenarse mientras ascendía por ellas, se limitó a recordar la manera en que uno de los policías le había puesto la mano sobre el hombro. La había notado como una pesada losa que a punto estuvo de tumbarle hacia atrás. El crío los miró con ojos como bolas de porcelana. Se movían de forma errática, y sus labios estaban sellados. 

    —No puede pasar. —Aquella voz grave resoplaba sobre la fuerza del viento. Estaban bajo un edificio en construcción, e iba a ser uno de los más altos de Londres. Todo el esqueleto parecía una suerte de vigas enrevesadas y asomando como espinas de un rosal marchitado y deslavazado. 

    —Bakewell me ha reclamado. 

    —Pero no el capitán Wood, señor. 

    Aquel policía parecía una pared, con su gabardina tan tiesa como el palo de un gallinero. El viento era helado y el color acuoso y blancuzco había tapado casi por completo la oscuridad de aquel atuendo. No le brillaba ni el sombrero. Su estatura imponía. Y su bigote asustaba hasta a los perros. Un mostacho que parecía que de un momento a otro se doblegaría hacia abajo por su propio peso, o peor aún, se movería como un animal desconocido hacia el rostro de él y le mordería la nariz helada y sin tacto. 

    Sí, recordaba todo eso cuando ya había subido dos pisos y sus pulmones despertaron ante un repentino dolor que le atravesó el pecho. Se llevó la mano al mismo y se detuvo en seco. 

    —¿Se encuentra bien, señor Batey? —preguntó el chico agarrándose de su brazo. 

    —Sí, hijo, sí. Sigamos. 

    E hizo acopio de todas sus fuerzas para seguir escalando aquellas malditas escaleras, que parecían llevarle hasta la mismísima luna; y cuanto más subía, más fuertes eran los tortazos de la tempestad. 

    Unos copos de nieve que parecían puñetazos. 

    Y, dos pisos más arriba, continuó recordando la escenita de la entrada y aquel mastodonte de la ley del orden público. 

    —El señor, o don nadie, como lo es Bakewell, no es quien para estar aquí. 
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    Una sonrisa dorada brillaba desde el tejado de una de aquellas casas cercanas al edificio en construcción. Era como un animal agazapado en las sombras sin temor a caerse. Seguro de sí mismo y de lo que había hecho. Algo sin corazón y sin escrúpulos. Algo que había sido traumatizado por el dolor, el sexo y el odio. 

    Y sonrió y sonrió como una maldita rata. 
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    Wood era en apariencia un tipo atlético, de constitución fuerte. De aquellos que se toman un whisky, nada más poner los pies en el suelo, de buena mañana. Su bigote anaranjado estaba cubierto ahora de una espesa capa blanca de nieve, pero no así sus ojos, que seguían siendo oscuros. Solo había un hombre por encima de él, y ese era el comisario Cary; para ser exactos, John Holmes Cooper. No tan fuerte, pero sí con más mala leche y unos dientes rechinantes que se escuchaban hasta en el extremo del bosque. 

    Batey lo miró como si estuviera asustado. 

    —¿Y quién narices es este tipo? —preguntó Wood a sus hombres. Miraba en derredor, entre la oscuridad y los copos de nieve que volaban como unas cenizas bendecidas, y por la forma en que lo hizo parecía que su cuello estaba fijado sobre una estructura de engranajes perfectamente engrasados. 

    Nadie contestó; al menos, de inmediato. 

    Y el viento sopló en su oído susurrándole el secreto del invierno. 

    Los ojos de Batey buscaron los de Bakewell, que estaba visiblemente relajado. Como si quisiera encenderse una pipa y aspirar de ella hasta que se quedara sin mofletes. 

    —Es mi ayudante —dijo al fin el médico. Un rictus apareció en una esquina de su boca y miró al capitán con cierta chispa en sus ojos. La luz de la alevosía. 

    —No me haga reír. Bastante le dejo que meta sus sucias narices en la policía para que ahora me venga con un ayudante. Faltaría más. —Y soltó una carcajada que fue compensada con las risotadas de los demás—. ¿Crees que puedes estar aquí ahora mismo? Podría mandarte a casa de una patada en el culo, amigo. 

    Sus dedos se hundieron detrás del borde del cinturón, y la nieve impactó con los botones de su chaqueta. En un lado había cuatro de ellos de color plata; y en el otro, dorados. 

    —Pero sabe que no lo hará —aseguró Bakewell. No le tembló la voz. 

    —Déjalo ya, Bakewell —prorrumpió Batey tocándole el brazo. Su voz era trémula y, al final del todo, le temblaba. 

    Bakewell retiró el brazo tenso. 

    —No, Batey. No voy a dejarlo. Necesito que hagas un retrato de eso. 

    Por un instante, el viento dejó de soplar y el silencio cabalgó sobre sus cabezas. Batey movió el cuello como si le hubiera dado una parálisis. Sus ojos se agrandaron y pensó: «eso». 

    —¿Eso? 

    —Te vas a cagar —acució Wood sonriendo en la penumbra—. En cuanto veas lo que ha quedado, vas a mearte en los pantalones. 

    Y como si fueran vítores, los demás policías sonrieron al unísono como perfectos idiotas sin sensibilidad, porque «eso» seguía yaciendo en el suelo. Devorado por las sombras. Esperando. Cubriéndose de una implacable nieve que todo lo borraba con sus dedos mágicos. 
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    —Vas a volar como los ángeles —dijo el de la sonrisa dorada. Cogió la mano de Nicholas de forma suave —él lo llamaba Kewoo—, y la arrastró hacia sí. Bajó el mentón y sus labios besaron aquella piel sonrosada y delicada, pues había acabado de bañarlo en un barreño que goteaba por los cuatro costados. 

    Kewoo ya sabía lo que quería. No era la primera vez. Ese niño que tenía pintados los labios y los ojos, que apenas tenía diez años, ya había lamido los placeres ocultos de ese hombre, o quizá, esa mujer horrible. 

    —Hace mucho frío para volar —dijo el chiquillo. Sus ojos se movían frenéticamente dentro de sus profundas cuencas. Su corazón no palpitaba y ni tan siquiera parecía latir, pero sentía miedo. 

    Siempre lo tenía. 

    La luz de mantequilla de aquella habitación, de aquel burdel conocido como Pill, a secas, se reflejaba en sus rostros. En el del pequeño, con aviesa travesura; en el del hombre, o mujer fea, como un espejo roto y de forma malévola. 

    Como la sonrisa de un fantasma. 

    El caso es que el destino de Kewoo estaba escrito antes de las 23:30 PM. 

    Tan cruelmente como aterrador. 

    Mientras, fuera la nieve golpeaba con fuerza la única ventana de cristal de aquel antro. Como si fueran nudillos de la dama muerte, con su despectiva sonrisa y esas cuencas vacías pero llenas de terror. 
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    Los pies de Batey se movían lentamente y parecía como si alguna mano le empujara la punta de los zapatos hacia adelante. Ni siquiera arrastraba las suelas. Sencillamente, no avanzaba, pero sí su pulso, que se aceleraba por momentos. Bakewell le había advertido de que lo que vería no sería nada agradable, y que si tenía ganas de hacerlo. 

    Él había movido la cabeza en sentido de nones, pero tan frenético como un perro se escabulle del agua que empalaga su hocico. 

    —¿Qué puede ser tan horrible? 

    Pero su voz áspera lo delataba. 

    A medida que lamía los confines de la oscuridad, en la última planta que estaba en la estructura, como las costillas de un dinosaurio, el miedo apostaba por hacer de su corazón un martillo que le golpeaba las sienes como si estas fueran yunques; y aunque el viento soplaba helado, las primeras gotas de sudor brotaron de su frente como gotas de sangre tras pincharse con un rosal. 

    Sus ojos se asomaban al vacío. 

    En un extremo de lo que podría ser un puente esquelético, había algo entre la nieve. Una de sus manos quiso soltar su carpeta. Una de esas color caoba, y en la otra en realidad llevaba un lapicero de color negro. 

    Solo sabía que era un niño. 
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    Y voló. 

    De alguna forma salió por la ventana disparado como un proyectil. Abajo le esperaba el asfalto, bueno, las piedras serosas; pero el impacto se escuchó hasta el tejado del prostíbulo. A esa hora no había nadie por la calle, no al menos en esa parte trasera que daba al rio Támesis, tan pletórico y caudaloso como el charco de sangre que había brotado de la cabeza de Kewoo. 

    Opresivo. 

    Y los cristales de la ventana cayeron después sobre el cuerpo convulso del pequeño, como si fueran gotas de una lluvia que se clavaba en la piel. Sí, eso que hace que las gotas se conviertan en agujas. 

    Pero el de la sonrisa broncínea no se tiró detrás de él. 

    Eso no. 
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    01:32 AM 

    Exactamente a esa hora fue cuando el alarido como el de un lobo se propagó a los cuatro vientos desde una garganta húmeda y con la campanilla en vaivén como el de una iglesia. Fue tal la potencia sonora que algunos de los policías no dudaron en taparse los oídos mientras agrietaban y arrugaban sus estiradas caras. 

    Para el capitán Wood eso fue una demencia senil en estado puro, y. además, la ocurrencia de un crío cuando está rodeado de perros hambrientos. Esos que te miran con ojos de plomo y babean algo casi viscoso que se pega al suelo. 

    —¡¡¡No seas una putilla!!! —Gritó Wood al tiempo que hacía aspavientos —siempre se dice lo mismo en una novela, qué bien—, pero esos movimientos eran como si quisiera agarrar todos los copos de nieve y meterlos en un saco roto. Aquello fue más que hacer el payaso con sus movimientos y frenesí. 

    El ridículo, entonces, habría sido el capitán. 

    —No seas marica —conjugaba sin acierto, y ya en voz baja. Nadie le escuchó. El bigotes de Wood se acercó a Batey con cara de ofuscación y extendió la mano para asirle del brazo y zarandearlo como a un trapo viejo, o, quizá, obligarle a acercar su cara a aquello que había en el suelo. 

    A eso. 

    Bakewell lo agarró por el hombro de repente, como si se hubiera zafado a un árbol que le iba a salvar de una muerte segura en un acantilado. 

    Sí, eso hizo, y Wood lo miró despectivamente. 
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     —Balth —dijo el de la sonrisa de bronce. Estaba junto a él cuando el crío todavía se removía como un gusano sobre su propio charco de sangre. La capa oscura, o quizá rojiza, del individuo acariciaba la sedosa sangre que empezaba a cuajarse en medio de la tormenta de nieve, formando una especie de helado de fresa. Sí, era eso, posiblemente.  


     Con la puntera de las botas lo empujó y mostró su horrible sonrisa, y esos puros ojos verdes. Lo único bello en ese monstruo. 


     —Señor... señor... —Quería decir el nombre, pero no tenía fuerzas para hacerlo. El dolor era lacerante y le atravesaba el cuerpo desde el culo hasta la cabeza, pero sentía cómo trotaba su corazón sobre un largo camino pedregoso. 


     El hombre alto, y con sombrero de copa alargada, le dio un puntapié. No quería que dijera su nombre, aunque eso nunca se lo había dicho a Kewoo. Claro que no. Aunque sabía que él no era idiota, y todos los que acudían a Pill eran personajes de la alta sociedad y la aristocracia. Había algún cura entre ellos. Siempre había depravados que dejaban a un lado la naturaleza de la mujer para inclinarse hacia a los niños. 


     Los llamaban "estrellas". 


     Porque lograban hacerte llegar al cielo aunque estuviese nublado. Sí, a pesar de ello. 


     —Balth —repitió el monstruo. 
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    —No soy capaz de retratar esto, Bakewell —balbuceó Batey, con los ojos atormentados por el dolor de aquella visión. 

    Wood se reía a sus espaldas y de vez en cuando creía que se había meado encima, dada la flojedad de su vejiga. Estaba a punto de retirarse del cuerpo. Y aunque nunca se había agachado ni a abrocharse los zapatos, sus órganos pedían a gritos una jubilación anticipada. 

    Eso era por la jodida cerveza en cantidades industriales. 

    —Necesito que lo hagas, Batey. Solo tú puedes recrear todos los detalles con extrema exactitud. —El médico le tenía cogido por un brazo. El reloj estaba en volandas entre ambos y destellaba como si fuera un pequeño sol entre tanta oscuridad. El frío era cortante y sus cabezas estaban recubiertas de nieve. En esos momentos no llevaban sombrero. Bakewell utilizaba al menos cuatro de ellos, aunque todos eran iguales. De copa alta, con algo brillante en el centro. Su bigote, mucho más retocado y cuidado que el de Wood, era una delgada línea cruzando su cara. 

    —Por eso mismo. Por lo detalles. ¿Qué monstruo ha podido hacer esto? —Batey estaba lagrimoso y, aunque sentía una profunda pena por el chico, en realidad tenía ganas de vomitar—. Me estoy mareando. 

    —Me estoy mareando —repitió Wood con un tono de voz agudo como el de un crío, y estallaba en una risotada que a Bakewell le parecía la de un mezquino y perturbado. 

    Lo miró de reojo con cierta furia. 

    —¿Puede ser un poco menos intransigente? —le preguntó el médico mordiéndose los labios cortados. 

    —¿Y usted puede dejar de meter sus sucias narices en los asuntos de la policía? No es más que un médico... 

    —¡Un médico que le ofrece ayuda forense al comisario Cooper! —exclamó, visiblemente enfadado. Una suerte de escupitajos se mezcló con los copos de nieve que volaban como mosquitos sobrenaturales: de color blanco y del tamaño de una uña. 

    —¡Buaj! —Wood se movió sobre la nieve como si hubiera recibido un rayo en todo el cogote. 

    Los agentes de policía se miraron, unos a otros, a cierta distancia de ellos. Murmuraron algo y reinó el silencio del viento. Un silencio que, además de sentirse, era pesado; como una capa llena de mierda. 

    —No puedo hacerlo —insistió Batey, poco después. 

    Estaba lloriqueando, con los mocos incluidos. 
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    23:13 Horas AM 

    En medio del llanto que se confundía con el lloriqueo del viento, el hombre de sonrisa estúpida pero diabólica hizo que Kewoo fuera aupado a los hombros del ser amorfo que vestía gabardina y capa. 

    Era como cargar con una almohada. 

    El pequeño estaba delgado y escuchimizado; basta comparación queriendo decir lo mismo. Su cara estaba ahora ensombrecida por la sangre, que ya no fluía tanto como los riachuelos de un mes de otoño, pero que antes contenía vestigios de pintura en los labios y los ojos. 

    —Esta noche me vas a hacer el último servicio —musitó aquel ser corpulento mientras avanzaba a través de la nieve con el crío a cuestas. 

    Pero en realidad el servicio lo iba a hacer él. 

    El asesino y fiel cliente de Kewoo durante más de dos años. 

    Había encontrado un culito nuevo. 
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    Sacó el lápiz del lapicero con un fuerte temblor en sus dedos. Apenas lo podía sostener al tiempo que su corazón retumbaba dentro de él como tambores de guerra. El sudor le bajaba ya por las cejas y la frente estaba ardiendo como el ascua de una chimenea. La estructura de la obra tenía luz y habían encendido una de las bombillas del extremo del ala oeste, que es donde estaban todos. A algún gilipollas no se le había ocurrido darle al interruptor y ese sería Wood, quien no dio la orden. Sí, era eso. 

    Aquella jodida luz de mantequilla, que fluctuaba como la de un candil destapado y desnudo ante el fuerte viento que soplaba de este, arrojaba siniestras formas que danzaban en lo que quedaba del pobre chico. 

    La imagen era dantesca. 

    Le faltaba la mano de su brazo derecho. 

    El papel gritó en medio de esa corriente de aire con furia, cuando se dobló varias veces en su otra mano. No sentía el tacto del mismo, porque Batey llevaba guantes, pero acercó su brillante dentadura para arrancárselos como si fueran pingajos de piel. Sus ojos seguían tan hinchados como el primer momento en que lo vio y gritó. 

    Los demás estaban en silencio, incluso Bakewell, que era el que estaba más cerca de él y del niño. Alguien había susurrado el nombre real del niño: Paul, o algo así. Podría decirse que lo conocía, porque decidió callarse. 

      

    «Ya sé que lo conoces. Le pediste favores obscenos. Te la... oh, sí. Era el hijo de los Long, o al menos eso era lo que decían. Aquel pequeño que empezó a los seis años a hacer cosas en la casa de Pill, ¿o era otro nombre? Oh, jajaja, no te acuerdas de eso, ¿verdad? Vaya mamón que estás hecho. El pequeño alimentaba a sus padres y hermanas. Las niñas no eran lo que buscaban aquellos hombres de poder...» 

      

    Y esa vocecita sonaba tan fuerte que incluso podía escucharse entre los huecos del viento. Repugnante. 

    —No sé si podré hacerlo bien —se quejó Batey mientras sus ojos se decantaban por mirar hacia otro lado y, al mismo tiempo, por asombroso que pareciera, al cuerpo mutilado del niño. 

    —Debes hacerlo —le alentó Bakewell mirando el reloj. No vio la hora y devolvió el mismo a la bambalina cuya cadena oscilaba como un péndulo. 

    Las vísceras del niño estaban apartadas hacia un lado del cuerpo. Casi cubierta por la nieve, podía verse una gran mancha llena de rosas en el interior de una caja transparente. Quería pensar así. El cuello estaba seccionado con un profundo corte y la sangre se había congelado desde la tráquea y brotaba de esa zona, como una rama de árbol, hasta el pecho desnudo. Tenía los pezones pintados de carmín. Los ojos estaban embellecidos con un color purpúreo como el chaleco de Bakewell, pero las cuencas eran oscuras y profundas, ya que allí no estaban los ojos. Un sudor helado le recorrió la espina dorsal hasta la parte de las mejillas y Batey se sentía angustiado y mareado al mismo tiempo. El lápiz cayó sobre la nieve roja y el papel seguía luchando contra el viento. El bíceps del brazo izquierdo había sido amputado, como si una docena de perros lo hubiera mordisqueado hasta llegar al hueso. Eso mismo le sucedía a la pantorrilla del pie derecho. 

    El corazón reposaba laxo a un metro de la cabeza, como si hubiera estallado, igual que una bomba, para ser impulsado, pero estaba intacto y como un cartón de tieso. No latía, aunque a veces algunas miradas decían lo contrario. 

    Los genitales estaban en la boca abierta con la mandíbula desencajada, y Batey se tapó los ojos con el brazo; entonces, fue cuando empezó a llorar. 

    El capitán Wood no dijo nada. 

    Finalmente, el papel salió buscando su libertad. 
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    Parecía una mole sin forma cruzando la pared de la tormenta. Avanzando como un fantasma a través de una espesa niebla. Se escuchaban sus pasos como si cientos de ratas patinaran sobre la nieve con sus enormes colas deslizándose sobre ellas. Era como un ras, ras, inquietantemente perverso. La calle principal, a esa noche —no muy tarde, por cierto—, estaba desierta; y todas las ventanas de las casas, cerradas como las bocas calladas. 

    Pero Kewoo tenía algo que decir todavía. 

    —Balth. Déjame y no me hagas daño. Soy solo tuya. —Hablaba como si fuera una muñeca; una niña frágil. 

    ¿Había dicho Balth? 

    ¿Entonces el de la sonrisa dorada tenía nombre? 

    Con el crío a cuestas se detuvo en seco y, volteando la cabeza como la de un pingüino, preguntó: 

    —¿Cómo me has llamado? 

    No hubo respuesta. 

    El hombre lo dejó caer sobre la nieve, que no tuvo reparo en amortiguar un poco el golpe, aunque algo sí se escuchó. Fue como un crujido de huesos dentro de un saco en bambalinas. 

    —¡Ayyy! 

    La nieve se había derretido en su cara y había lavado tan sutilmente la sangre que le pareció que nunca se había partido la crisma, a no ser por el continuo dolor en esa zona. Procuraba no tocarse con las manos, porque creía que se le iba a salir el cerebro por el orificio, aunque de esto último no sabía nada. 

    No había ningún jodido espejo en la calle para mirarse. 

    Aunque sus ojos seguían inflados como globos acuosos. 

    —Solo sabes quejarte. Repite lo que has dicho. —Ese monstruo no sonreía y sus cejas eran tan pobladas que parecían dos gatos acostados bajo su frente, uno al lado del otro mientras dormitaban a la luz de la cruel tormenta. 

    —Te haré lo que quieras. No he dicho nada. Es que me duele la cabeza. Seré tuya... 

    —¡Hablas como una putilla! —le zanjó como una cuchilla aquel hombre que lo miraba con cierto escepticismo. Elevó sus manos hacia su cabeza y se oprimió la frente con sus rechonchos dedos. 

    Un reloj de oro brilló como se prorrumpiera como una bombilla. 

    Y en una mano tenía algo que brillaba todavía más. 

    Un cuchillo específico. 

    Una Daga española. 
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    Mientras el viento le mordisqueaba las orejas y los ojos, Batey consiguió esbozar el primer borrador y, muy a pesar suyo, memorizar el resto en su mente para completar el retrato más adelante. Los policías seguían tan tiesos como cuervos esperando la carroña, con sus picos cerrados mostrándolo de perfil. Aquellos ojos eran tan oscuros como la bruma de la noche y no sonreían ahora. Solo miraban con la penetrante profundidad de un grupo de esquizotípicos. Sus manos, lejos de hacer aspavientos, estaban abrochadas a sus cinturas, justo a la altura de los riñones, como los buenos colegiados de educación. 

    Wood no había parado de ronronear como una máquina de vapor, y por supuesto, por sus fosas nasales brotaban chorros de humo como los de esas jodidas chimeneas que tenían los trenes en lo alto. O como los edificios que chorreaban espuma, cinco pisos más arriba, tratando de alcanzar el cielo gris de cada mañana. 

    Su bravura era quejarse por todo y Bakewell hacía la vista gorda mientras había observado con especial interés el temblequeo de las manos de su ayudante. Nunca lo había visto así. 

    Y es que el jodido quería un dibujo antes que una fotografía. 

    Miró el reloj de oro y no pudo ver la hora. 

    —¿Has terminado ya, muchachito? —ladró el capitán cuando Batey se puso en pie a duras penas. 

    El dibujante habría deseado mandarlo a la mierda o a cazar gatos, junto a las ratas, pero no dijo nada. Clavó los ojos en los de Bakewell y le tocó el hombro, todavía temblando. 

    —Vámonos —dijo con la mirada. 

    Y las largas gabardinas estuvieron en volandas durante todo el llanto de la Naturaleza Madre. 
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    El comisario estaba despierto en su despacho. Tenía un pie en alto, que parecía soportar el peso de la esquina de la mesa de roble, brillante y pétrea. Sus ojos estaban inquietos como sus pensamientos, que no dejaban de ir de un lado a otro dentro de su cerebro, como si fueran burbujas de agua moviéndose dentro de un cubo cerrado. Tenía el cabello ligeramente rubio y no tenía bigote. En esa época, ser alguien en la policía era todo un insulto, pero Cary se tomaba muy en serio eso de afeitarse cada mañana antes de que el gallo del vecino se desgañitara en la azotea. 

    Uno de sus hombres había prorrumpido en mitad de la noche para darle la noticia. Había dicho que Wood ya estaba en ello, y que eso era todo. No había mencionado la presencia del médico mete narices en todo. Aunque él ya lo sabía. 

    Bakewell, con quien no se llevaba mal del todo, estaría allí, y eso lo sentía dentro su pecho, y no en la cabeza. Era como si fuera su hermano pequeño, que le desobedece de forma constante, pero él miraba hacia otro lado. En el fondo, reconocía que le había ayudado en muchas ocasiones a comprender cosas. 

    Y eso... le conducía a la solución final, pero esta vez estaba nervioso porque se trataba de un niño. Sí, del Pill, pero era un niño. Un burdel donde no había señoritas, sino niños. Pero tenía alma y corazón. Y según le había detallado aquel policía, la cosa no era un simple accidente. 

    Algo estaba más amargo que el té sin azúcar, y eso lo sabía. 

    Y su esposa, Jennifer, roncaba. 

    Sí, roncaba como una cerda, aunque no viniera al caso. 
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    El resto del camino fue como al principio. Kewoo, ahora consciente del todo, se debatía sobre el hombro de aquel que había sido su cliente durante mucho tiempo. Aquel que le había susurrado cosas bonitas a sus oídos, pero después le había hecho cosas horribles. Cosas que a un niño no se le debían pedir. Y el crío recordaba todas esas cosas mientras su cabeza bamboleaba al aire helado que le decía muchas más cosas. 

    Aún a pesar de ser corpulento, su respiración era un resuello y parecía agitada al mismo tiempo. Sus botas se arrastraban sobre la nieve en lugar de trotar, y el aliento a tabaco galopaba sobre la húmeda escarcha que caía de un cielo burlesco y oscuro. Incluso las farolas parecían cansarse de proyectar su tenue luz sobre ellos, y las sombras alargadas languidecían por momentos. Pero, a pesar de ello, no zozobraba como un barco o la mar alborotada. Solo trataba de respirar y contener aquellas palabras que, de ahora en adelante, resultarían intimidatorias y carentes de sentido. 

    Solo un asesino podría pensar de esa manera, cuya principal razón de ser era destruirlo todo. Y no era un cruce de cables que morían en un chisporroteo, sino en una larga reflexión de lo que quería hacer para elevar su deseo más placentero. 

    El dolor, el placer y la líbido. 

    Kewoo siguió lloriqueando sin que el mundo lo escuchase y aporreando una espalda fuerte y húmeda sin que el frío tuviera clemencia con él. 
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    Antes de las seis de la mañana, aún cuando el sol no se había asomado por las montañas ni tampoco apartado con sus dedos dorados aquellas groseras nubes amorfas, el cadáver del niño yacía laxo sobre una mesa de madera. A su lado había una especie de palancana de porcelana sobre una enorme silla que cojeaba, y dentro de ese pozo amarillento y blanco había toda una suerte de artilugios metálicos que todos acababan en punta como la lengua de una serpiente. 

    —Todos acaban igual un día u otro —rezongó el comisario Cary arrugando su cara. En su interior alguien remaba con un palo astillado dentro de sus tripas y el dolor le atravesaba todo el cuerpo. 

    —No todos acaban de esta manera tan cruel —le recordó Bakewell mirándole a los ojos. Su expresión era seria; y su mirada, bien profunda. Era como si quisiera empezara sollozar de un momento a otro, pero contenía las lágrimas—. Esto es una aberración —dictaminó. 

    Tenía las manos metidas en los bolsillos de su gabardina. El reloj que pendía de su costado también estaba inmóvil y apenas marcaba la hora en una noche tan gélida, horrible e interesante a la vez. 

    Como médico podía conocer de qué manera debió sufrir aquel pequeño, y algo más. Sin duda alguna metía las narices en el asunto —como en tantos otros—, para ayudar en el tema forense. Quizá podría ver algo especial en el cuerpo, que le susurrara cualquier cosa interesante en los oídos sordos. 

    Quizás un cabello. Pero todos, o eran rubios, o pelirrojos. Quizás un trozo de uña, pero pocos las tendrían limpias. Incluso un trozo de ropa. Pero todos tenían camisas blancas y gabardinas tan largas que lamían el suelo al caminar con ellas. Todos tenían guantes hechos con tela de saco. Todos tenían... culpa. 

    —No, por supuesto que no. Esto ha traspasado mis límites. —El comisario se había dado la vuelta para no mirar los restos que habían quedado, y junto a esos huesos y vísceras había ahora un retrato que lo magnificaba todo. ¿Magnificaba? Era una sensación peor. 

    —Me ha cos... Costado hacer el, el di... bujo —tartamudeó Batey. Sus ojos estaban lejos de desinflarse. Todavía brillaban en la oscuridad porque las propias bolas se exponían fuera de sus cuencas. El corazón seguía el mismo camino. 

    —Tranquilo —acució Bakewell dándole palmaditas en el hombro. Sintió cómo todo su cuerpo se convulsionaba como un gran gatazo ronroneando—. Ahora lo importante es hacer un reconocimiento del pobre niño. Necesitaré un tiempo para ello. El asesino siempre deja una pista. 

    —Eso mismo digo yo muchas veces —prorrumpió Cary mientras se mordisqueaba una uña que ya no existía en su pulgar. 

    Mientras, el tufo empalagoso de la sangre y las vísceras flotaba en el aire como una densa y pegajosa nube fantasmal. Y en el fondo de todo, mucho más allá donde las ratas bizqueaban, se podía ver la grotesca sonrisa del asesino. 

    Por suerte, el capitán Wood no estaba allí para tocar los cojones. 
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    Y el baile se fraguó en una intensa fiesta. Todos parecían llevar una máscara perfectamente encajada en sus rostros, que solo dejaban entrever sus ojos y sus risas. Cogidos de la mano, aquel grupo variopinto de aristócratas hacían torpes proezas con sus cuerpos. Como una peonza, giraban ellas bajo un árbol que era el brazo de ellos. Se miraban hoscamente y, después, sonreían bajo aquella luz de cera que les cubría con su espantosa manta broncínea. El susurro era imponente y la música se repetía en aquellas cortinas rígidas, en las paredes y en la chimenea, que a veces se tragaba el tufo de aquel sonido áspero. 

    Y en una esquina, apoyado en la pared, justo al lado de un cuadro de valioso valor sentimental para la familia anfitriona, había un hombre que ocultaba su rostro con una mano alargada. Su mirada profunda y tétrica traspasaba como un rayo enérgico aquellos cuerpos, y aunque no tuviera interés alguno en aquellas hermosas mujeres que de vez en cuando se arqueaban hacia atrás mostrando sus rizos, las miraba con extraña obcecación. 

    Y se reía. 

    Una sonrisa dorada. 

    Y mientras tanto, en otro lugar, más concretamente en el tugurio de Pill, algunos hombres de la misma índole se emborrachaban y con sus sucias manos toqueteaban los culitos rosados de aquellos pequeños desgraciados. 

    Más abajo, en el prostíbulo más famoso de Londres, los pobres, los que menos tenían les ponían los cuernos a sus mujeres. 
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    —El asesino se ha ensañado con el niño —dijo Bakewell. Se movía en círculos y tenía una mano por delante de su mentón y la otra, en la espalda. Su corazón pululaba por todas partes bajo su pecho. Incluso golpeó el páncreas. 

    —Eso es porque odia a los niños. Ni siquiera un asesino haría algo tan aberrante —acució Batey. Estaba sentado en una silla forrada y era de color rojo. Sus manos reposaban inertes sobre el respaldo. En alto, por lo que estaba sentado del revés. Sus piernas abiertas como ambos lados del Támesis. 

    —Pero ese odio no argumenta nada —respondió Bakewell sin dejar de dar círculos. No se cansaba de ello. Su mirada se clavaba en el suelo y tras la ventana la lluvia golpeaba con sus nudillos los cristales. Ahora, la nieve se derretía como la cera caliente y lloraba al desaparecer—. Nuestros recursos son mínimos en cuanto a forense. No puedo más que redactar un informe del estado del cadáver. No tenemos herramientas útiles para identificar muchas de las cosas que yo pienso. Solo puedo apoyarme en la intuición y empezar una larga investigación. Solo sé eso. 

    —Los dos lo sabemos. Empecemos pues. El odio, pero ¿por qué? 

    —¿Porque ejercía la prostitución? 

    —Esa podría ser una razón. 

    —¿Y quién puede culpar eso? 

    —Su propia madre. 

    —El comisario me dijo que no tenía muchos detalles sobre el niño, pero su madre es una mujer pobre y honrada. Al menos aparentemente. Su padre los abandonó. 

    Bakewell estaba furioso y sus manos golpeaban, ahora, el aire caliente de aquel salón de su casa. Miró el reloj de forma instintiva y no vio la hora que marcaba. No le interesaba en absoluto. Solo sabía que era bien entrada la noche. 

    —¿Quién no puede asegurarnos que no fue el padre? Es un buen sospechoso. —Batey parpadeó. 

    —No dices más que tonterías. 

    —Oh, vaya. Lo siento. El doctor Bakewell es un sabelotodo. 

    El médico se detuvo en seco. Lo miró de reojo y le señaló con una mano extendida, no con el dedo índice. 

    —No me tengas en cuentas lo que he dicho. Lo siento. 

    —Disculpas aceptadas. 

    —La verdad es que, pensándolo con la cabeza fría, podría ser razonable. Su padre, que no ha regresado al hogar, o sí, descubre que su hijo hace servicios a hombres y eso le asquea tanto que decide acabar con su vida. 

    Se golpeó la palma de la mano con el puño cerrado y, en ese justo momento, una mosca fue aplastada hasta explotar en un charco de sangre del tamaño de un grano. El doctor miró la sangre y se limpió con el pañuelo que asomaba incómodamente desde el bolsillo de su chaleco purpúreo. 

    —Entonces, solo tenemos que identificarlo e interrogarle. El comisario te escuchará, pero tanta crueldad choca con algo que no vemos. 

    —Qué asco de moscas... ¿Decías? 

    Batey bostezó de forma forzada. 

    —Decía que... 

    —Sí. Tienes razón. Hay algo en este crimen que no encaja con el perfil de su padre. Por muy cruel que fuera o sea, no haría algo así. A lo mejor habría pensado en tirarlo por el Támesis y ya está. Hay algo más profundo en todo esto. ¿Un ritual? 

    —¿Fantasmas? 

    —No. 

    —¿Qué pues? 

    —No lo sé. 

    Y siguió dando círculos delante de la chimenea, desde la cual docenas de lenguas doradas trataban de acercarse a él de forma presuntuosa. Le darían un beso al traje y el doctor saldría ardiendo como una antorcha, pero no sucedió nada de eso porque se alejó un poco del calor. 

    —No me gusta ese capitán del mostacho —aseguró Batey frunciendo el ceño. Seguía apoyado en el respaldo de la silla. Sus piernas, eso sí, empezaban a no estar precisamente relajadas. 

    —Hablas de Wood. Es un tipo con muy mala leche. Es engreído. A mí tampoco me gusta, pero tengo que lidiar con él muchas veces. Odia a los vagabundos, los ladrones, la prostitución y los pobres. No sé por qué exonera[1] a este grupo último. Wood podría ser un candidato perfecto, pero no lo creo. 

    —Pues insistía una y otra vez en que no era más que un niño, al que nadie echaría de menos. Por un momento pensé que iba a escupirle. Odia a los del club Pill... 

    —Pero tiene sus affaires en el prostíbulo de al lado —le cortó Bakewell, sonriendo como un canijo rebelde. 

    —No me extraña —rezongó Batey echando la cabeza para atrás ante un crujido de huesos sin dolor, todo había que decirlo—. Me estoy empezando a cansar de esto. 

    Bakewell se detuvo de nuevo. Lo miró y se encaminó hacia la ventana, que mostraba a través de ella la oscuridad de la ciudad y las lágrimas del cielo. 

    —Y solo acabamos de empezar. Quizá necesitaré unos dibujos más. 

    Batey volvió la cabeza, y sus ojos se agrandaron al recordar el estado de aquel cuerpo, y cómo tuvo que retratarlo con todos y cada uno de los detalles más escabrosos de los que se había encontrado. Siempre había retratado muertos, pero de muerte natural. En una ocasión, un crimen pasional. Nada serio, o sí. Una herida de arma blanca a la altura del pecho de un tal John, que según su mujer era un padre de varios hijos con distintas mujeres, y no con ella. 

    —Oh, no. No voy a hacer eso. 

    —¿Quieres ayudarme? 

    Batey asintió con la cabeza y Bakewell, a pesar de estar de espaldas a él, supo que lo había hecho. 

    —Sí. —Batey se levantó de la silla, que chilló sobre el suelo rasposo—. También podría haber sido una mujer que no puede tener hijos. 

    Bakewell se dio la vuelta con un brillo inusual en sus ojos. 
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    El capitán Wood, lejos del apabullamiento de sus hombres, se movía como pez en el agua entre los callejones de la principal avenida. Basura, riachuelos de excrementos y ratas era lo que podía descubrir en las mezquinas sombras largas que se movían al ritmo de su paso. Jadeaba y ronroneaba como un gato. El sudor empezaba a cubrirle la frente y el corazón parecía querer ir un paso más adelante que sus propias botas. La nieve, en parte, estaba derretida, al menos en el centro de esas dichosas calles llenas de lodo. Y esa mezcla de tierra, agua y orín creaba una pasta imposible de arrancarse de los talones. Lleno de barro hasta las rodillas, al fin llegó a su destino. Un callejón tan oscuro como el cielo encapotado de aquella noche que empezaba a lloviznar. 

    Algo que le jodía sobremanera. 

    —Siempre oculto como una rata. Vamos a hablar. —La voz del capitán sonó rasgada como si el frío hubiese cortado cada consonante de aquella frase. 

    De la espesura de la oscuridad asomó un afligido rostro, del que destacaba una gran cicatriz que comenzaba en la barbilla y terminaba en el ojo ciego izquierdo. 

    —Recuerda que la rata eres tú —respondió aquel hombre de camisa amarillenta. Tenía una protuberante nariz parcialmente torcida hacia un lado, y la frente estaba abultada como si se hubiera dado de bruces contra una pared. Sus manos eran grandes y todo él era enorme. Su sonrisa brillaba en la oscuridad porque tenía dos dientes de oro que se los había robado a un fiambre rico —un tal Bob, que tenía una fábrica de acero—; el tipo había sido enterrado con todos los honores y robado con todas las habilidades de un rastrero delincuente común. 

    Ahora esos dientes, una paletilla y un colmillo seguían vivos gracias a Long. Un hombre sin escrúpulos. 

    —Esta vez te has pasado, chico —rezongó el capitán mientras la llovizna lo empapaba con celeridad y en medio de un repiqueteo sordo. 

    —¿Qué pretende decir? Llevo meses sin hacer nada. Estoy enfermo. 

    —Pues no es lo mismo que me han dicho en el jodido bar de Macaulay. 

    —Será porque he tenido que ir allí varias veces a pedir un vaso de agua. 

    —¿Llamas agua a tres copas de whisky? 

    —¿Quién te informa tanto? 

    —Eso a ti no te interesa. Recuerda el trato. El cincuenta por ciento de las putillas, pero no que mates a un niño, y menos que te ensañes con él. ¿Qué pasa?, ¿te mordió la polla? 

    Aquel hombre se echó para atrás desapareciendo en la sombra. En la entrada del callejón había una farola, pero su mezquina luz no conseguía caminar por el aire más allá de los diez metros, y ellos estaban al menos a cincuenta. 

    —¿De qué cojones me estás hablando? 

    Hubo un momento de silencio que pareció tan largo como un día sin pan. Era como si un cementerio hubiera bostezado y, tras lo cual, el frío se intensificó por momentos. Ahora la llovizna era casi un aguacero y a lo lejos se escuchó el característico sonido de un carruaje deslizándose por la calle central, que sí estaba llena de piedras. 

    Eso fue lo que rompió la magia. 

    —No me vengas con tonterías. Sé que has sido tú, ¿quién si no? 

    Wood se acercó a él y la oscuridad se lo tragó de un bocado. Su dedo índice se apoyó con firmeza sobre el pecho de Long. Aquel tipo suspiró profundamente. 

    —Ha llegado a mis oídos algo sobre ese asunto. Al parecer, hay alguien que se ha despachado a gusto con el pequeño. Tenía varios motes, pero yo me quedo con el de "Sol" o "ángel". Yo soy un ladrón y un delincuente. He roto costillas, brazos y piernas a más de uno, pero nunca, y escúcheme bien lo que voy a decir —Cerró su mano alrededor del dedo del capitán con fuerza y añadió— nunca haría algo así a un niño. ¿Me ha escuchado bien? 

    Reinó otro silencio, más ominoso si cabe. 

    Wood deseaba quitarse a aquel grandullón de encima, pero no pudo. Era lo que más deseaba y no era capaz de controlarlo, por lo que sintió una especie de retortijón en su barriga que le descompuso. Su mala leche se había cortado allí dentro y pronto se le escaparía un pedo y entonces él, Long, se meraría de la risa, pero no sucedió nada de eso. 

    Solo le siguió más y más silencio. 

    El mismo que se escucha en los cementerios. 

    Sí, el mismo. 

   



   

    28 

      

    Tenía recurrentes pesadillas en las que algo amorfo se echaba sobre él. Eso, al final del todo; y era cuando se despertaba de repente dando pie a que su corazón sufriera un colapso. Entonces se erguía como si unas manos lo hubieran empujado por la espalda y se quedaba tan tieso como una tabla de madera.  

    El grito venía después. 

    Pero nadie acudía a él. 

    Bakewell era el doctor más prestigioso de todo Londres, pero también el más desgraciado y entrometido. Dos aspectos nada parecidos, pero era así. En el sueño había vuelto a ver los labios carnosos de su amada Amelia. Sus ojos azules y el brillo deslumbrante de su cabello rubio. Había visto de nuevo su risa de oreja a oreja y cómo explotaba de alegría literalmente. Entonces se evaporaba y en su lugar aparecía el rostro de Kewoo sin ojos. Algo que hacía que el miedo estuviera presente de repente. De la felicidad, la nostalgia y las mariposas en el estómago, al dolor de su propio corazón y sus córneas. 

    —¡Dios! —había exclamado con tanta vehemencia que parecía que le hablaba a nuestro Señor de verdad, pero él no era creyente ni iba a misa. Dios estaba allí, en alguna parte que él no podía ver, ni recibía a cambio nada. Solo el recuerdo de los párpados cerrados de Amelia dentro del ataúd. Su cara, casi purpúrea y sus labios blancuzcos. Solo veía cómo el ataúd bajaba lenta y oficiosamente la fosa y empezaba a llover, como todos los jodidos días de otoño. 

    Y entonces... Se acordaba de Dios, cuando en una mano tenía barro para dejarlo caer sobre el ataúd, que yacía inerte ahí abajo. Donde se pudriría el resto de los días. Donde la sonrisa dejaba paso a los gusanos correteando por los labios abultados o las cuencas. Donde todo moría y desaparecía. Donde Dios no ponía su mano para nada. 

    Se levantó de la cama y se encaminó hacia una pequeña mesa al fondo de la habitación. La luz era suave y lo cubría todo como una manta que brillaba como una medusa. Era como si Amelia le estuviera alumbrando desde arriba. Desde el cielo que había fuera. A lomos del tejado. En la mesa había un bote de tinta y al lado una pluma brillante. En el centro, un puñado de cartas escritas en noches en vela. Se sentó en el taburete y, empapado de sudor, empezó a escribir: 

      

    Amelia, si nos hubiéramos casado, podríamos haber tenido ese hijo que tanto deseábamos. Solo me queda el recuerdo, y gracias por darme tu energía y esa parte de ti que tanto desean los hombres. Te hice mía, pero tú te fuiste por la maldita enfermedad. Siempre me hablabas de Dios y él te dejó caer en la fosa. Te quiero, mi amor. Esta noche te he vuelto a ver, pero ese pobre niño es mi obcecación ahora. 

    Ayúdame. 

      

    Y dejó caer la pluma sobre el papel. 

    Fuera, la lluvia se escuchaba como el caudaloso río. 
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    En una abrumadora oscuridad y humedad que escalaba por la piel de aquel monstruo, se miraba al espejo, y con sus dedos se tocaba el mentón. Seguía excitado por la hazaña cometida y pensó que era lo mejor que había hecho en toda su vida. 

    Creía, iluso de él, que todo tenía una explicación. 
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    —¿Y por qué dice que se trata de una mujer? —preguntó el comisario. Habían pasado ya cuatro días y sus ojos enlentecían del dolor que le profesaba de tanto pensar. «En un tiempo futuro tendrían más artimañas para investigar qué observar y pensar, o soltar ridículas acusaciones», pensó. 

    Estaba sentado o, más bien, repantigado en la silla de madera, que ahora descansaba sobre sus dos patas traseras. Cary la había inclinado mientras sus pies dormían sobre la mesa llena de papeles escritos y dibujos que parecían garabatos. 

    La piel de su barbilla ya no era tan lisa como cada mañana; ahora, tenía barba rala. 

    Batey se encogió de hombros como si estos se hundieran en su clavícula. Sus ojos bizquearon levemente y es que la verdad no tenía demasiado que decir. Ni una respuesta sólida, pero, aun así, se lanzó al mar. 

    Bakewell estaba a su lado apretando con sus dedos el sombrero. 

    —Puede ser perfectamente una mujer, porque tiene deseos irrefrenables de tener un hijo y no puede; o tal vez, quizá, tuvo un hijo al cual le debió suceder algo trágico y el chico que nos encontramos tenga algo que ver... 

    —Sí, ¿y qué me dice de los más ricos de la ciudad? —le atajó el comisario, como si su voz fuera la cuchilla de una Daga. 

    —Es una hipótesis. —De nuevo se hundió en sus hombros. Esta vez la cabeza, y pareció durante un largo tiempo uno de esos muñecos que la tienen separada del cuerpo colgando de un muelle. 

    —No puedo poner a todos mis hombres a interrogar a todas las mujeres de esta ciudad. Es una locura. Hasta las prostitutas son sospechosas, según su teoría. Debe haber más consistencia. Alguna prueba. ¿Saben algo de algún testigo que no quiere hablar con la policía? 

    Los ojos del comisario se abrieron como bolas de nieve del tamaño de un puño cerrado. Sus labios se arrugaron como gusanos y sus dedos acariciaron esa barba rala que le pareció presuntuosa. 

    —Sí. Tiene razón. Estamos en un laberinto —admitió Bakewell arrugando más su sombrero con sus fuertes dedos. No temblaba, pero sí que le faltaba algo de pulso. Recordaba cómo lo habían mutilado, y lo que más le desconcertaba era la ausencia de los ojos que, de momento, no encontraron. Y la posición de la boca sin lengua—. El chico murió queriendo decir algo. 

    —¿Algo? Moriría de dolor. Es normal que tuviera la boca abierta. 

    El doctor se acercó lentamente al borde de la mesa, sin tocarla. Estaba a cien metros de ella, o eso le parecía. Los pies del comisario olían a rancio y tuvo que disimular un poco tosiendo como si se hubiera atragantado con la saliva de repente. 

    —Créame. Soy médico y he visto muchas muertes, pero ningún cuerpo como el de este pobre desgraciado. He visto su boca y, más que un grito, parecía dar forma a una consonante o una vocal. Parecía haber dicho «a» o «b». 

    —Mira qué bien. Ya estamos cerca del asesino o asesina. ¿Qué es esto?, ¿un chiste de mal gusto? Bakewell, ¿cuánto tiempo hace que nos conocemos? Muchos. Y te dejo meter tus sucias narices en todos mis asuntos. Aunque me hayas ayudado bastante, creo que lo de ahora te viene demasiado grande. —El comisario abrió sus brazos como si fuera a coger algo enorme en el vacío del aire. 

    Batey se adelantó, recomponiéndose de fortaleza, y añadió: 

    —Puede ser la primera letra de un nombre. AB o BA. ¿Alguien de esta podrida ciudad tiene un nombre que comience con estas dos letras? 

    Cary le clavó los ojos. 

    Estaba callado. 

    —Tú te llamas Batey, o te haces llamar así. Mi nombre empieza por las mismas letras. Muchos de nosotros tenemos casi las mismas iniciales. Y aunque estamos descartados, ahí fuera hay miles de ciudadanos que tienen en la frente grabada las letras AB o BA. —Bakewell le estaba empezando  a dar la razón a su amigo el comisario, como parte de una cortesía. 

    —No se hable más, empezaremos por las cloacas. Sí. Por donde viven las ratas. Iremos al puticlub Pill o al Dolls, o al de al lado. Hay muchos tugurios aquí y podemos empezar por un cribado masivo sin perder demasiado el tiempo. 

    Ahora el comisario movió el culo de la silla, que siguió balanceándose como una falda en volandas. Bakewell miró instintivamente el reloj sin fijarse en la hora. 

    Y Batey asintió con la cabeza. 

    —Sí. Eso tiene lógica. 

    Entonces, casi de repente, el comisario se levantó de la mesa apoyándose en ella con los nudillos y dijo: 

    —Además, tengo fichados a unos cuantos sinvergüenzas que ya han sido condenados por abusar de menores, como un tal Long. Se llama Alan Long y a lo mejor el chico quería gritar Alan. Y no AB o BA. 

    Bakewell y Batey se miraron ligeramente aturdidos, en lugar de entusiasmados. 

    El sol había empezado a brillar. 
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    El capitán Wood y cuatro de sus hombres fueron los primeros en ser enviados a interrogar a las viejas y castigadas mujeres de la vida alegre de Dolls y de la quinta avenida, por decir algo. Todas competían, pero estaban gobernadas por un solo mafioso llamado Ángel. Un nombre español, pero no raro para un Londres casi cosmopolita.  

    Wood se había encargado de lavar algunos trapos sucios con Ángel y, hasta el momento, todo iba sobre ruedas. Él hacia la vista gorda y cobraba todos los meses un arancel como si esas pobres mujeres fuesen una mercancía. 

    Chapoteando bajo la lluvia y hundiéndose en el lodo, logró acorralar a Ángel estando él solo. Fue en un callejón cubierto. Un túnel por donde corría el aire, el frío y la basura humana. 

    —No quiero ni conocer que has sido tú, saco de mierda —le había dicho Wood a Ángel señalándole con la porra oscura. Era como una extremidad que salía de su abultada barriga y se movía espasmódicamente, al ritmo de sus palabras. 

    —Ya te he dicho que en mi negocio son las putillas y los cachorros no hago trato con clientes. Ya sabes que son hombres poderosos y ricos. Con mano en la ley y en las finanzas. Y si aprietan esa mano podrían ahogarte, capitán de mierda. —Ángel ahora ya no estaba solo. A sus espaldas tenía a cuatro hombres que le sacaban dos palmos de altura, con espaldas como roperos.  

    Todos tenían los ojos abyectos. 

    —Tú págame este mes y no hables nada de esto. El comisario está mosca —le advirtió el capitán, que se había mordido los labios al hablar. Hizo un guiño insignificante. 

    —Está bien. Como de costumbre. 

    Entonces, Ángel se dio la vuelta y, con los brazos abiertos, empujó a sus hombres a salir del túnel, pero se volvió de nuevo como una serpiente. 

    —Tengo unas cuantas bellezas nuevas a finales de mes. Te invito a sobarlas —concluyó. 

    Y se marchó de aquel agujero bajo una lluvia incesante en la última semana. 

    Wood le arañó la espalda con su fría mirada. 
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    Los caballos relincharon como condenados antes de detenerse. El carruaje frenó en seco y el conductor casi sale disparado como un proyectil hacia delante. El agua de la lluvia resbalaba sobre los lomos de los dos caballos blancos y el sombrero del conductor voló como una hoja perenne en medio de una tormenta de viento. Entretanto, casi de inmediato se abrió la portezuela del lado derecho y un hombre bien trajeado y con gabardina salió a campar bajo sus anchas, bajo aquellas fastidiosas gotas de agua. Era Bakewell. 

    Había quedado con una de las prostitutas de Dolls. 

    Al parecer, el viento soplaba algo más que aire. 

    La mujer estaba oculta tras una estela negra de novia muerta. No se le veía la cara y sobre su cabeza estaba intacto, como el palo de un gallinero, un paraguas que no paraba de hacer ruido. 

    —Me dijo que lo robó. Por supuesto, yo la reprendí.  

    Bakewell enarcó las cejas bajo su sombrero de copa. 

    —¿Quién es? 

    —Es nueva. Esta loca y creo que se hace llamar Balth. 

    De pronto, un hormigueo y fuego fatuo ascendió por la laringe del doctor. 

    —¿Dónde está ahora? 

    La mujer siguió intacta bajo el repiqueteo de la lluvia chocando contra el paraguas. Tenía botines y un largo vestido ajustado de color negro. La luz era casi broncínea, pero brillaba para una noche como esa. 

    Al principio ella no contestó, pero tras el insidioso silencio empezó a hablar. 

    —Lo robé. No es mío. ¿Quieres pagar por él?  

    —¿Qué está diciendo? 

    —Yo le respondí que debía devolver al niño sano y salvo. Que no podía quedarse con ese niño. Que pertenecía a otra persona. Que debería entender ese dolor. 

    —¿Y ella qué dijo? 

    —Se calló y se fue. Nada más. Nunca supe de qué niño estaba hablando. Dos días después, esa triste noticia cruzó la ciudad entera, como las ratas lo hacen libremente por las noches. —La mujer se levantó el velo y Bakewell descubrió unos ojos grises bellos—. La gente como usted no tiene escrúpulos. Últimamente prefieren a los niños antes que a las mujeres. 

    Y se dio media vuelta regresando por un camino convertido en un riachuelo. 

    —¡Señora! —gritó Bakewell—. ¡Soy el doctor Bakewell que lleva el caso de ese pobre niño! 

    Y un trueno se zampó la respuesta de la mujer, que ya era una vaga silueta en la distancia. 
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    En los días posteriores, las interrogaciones no dieron su fruto. Bakewell le había contado lo de esa mujer al comisario y este bajó la cabeza mientras dijo: 

    —Su mente es un caos. Necesita tratamiento. 

    —¿No lo entiendo? 

    Bakewell estaba desconcertado. 

    —No me hagas mucho caso —acució Cary—. Hay todo tipo de hipótesis. Todo el mundo ha hablado. No lo sé. Era una loca. Vi un hombre sospechoso, pero nada parecido a lo que me ha contado. De ser cierto, esa mujer está mal de la cabeza. 

    El comisario se puso el índice en la sien y levantó el pulgar al tiempo que casi escupió un disparo. 

    —Lo siento. Es todo lo que he podido hacer. Como médico, he determinado las causas de la muerte. Como curioso, he podido saber lo que le he explicado, pero no es confidencial y ni tan siquiera sé si es cierto. Una farsa. Un fraude. 

    —¿Y qué hay del resto? 

    Bakewell enarcó las cejas dos veces. 

    —¿Qué quiere decir? 

    El comisario se sentó en un escalón de la entrada de la comisaria. Wood estaba dentro con un ojo puesto sobre ellos, como si de una gran bola del cielo pesara sobre ellos. 

    El sol brillaba al fin después de mucho tiempo y le parecía el momento perfecto para el comisario, quien andaba preocupado por el tiempo. 

    —Pues que, de ser verdad, es inhumano, pero me temo que es una perorata de una mujer que necesitaba dinero... 

    —¡No me lo pidió! —exclamó el doctor extendiendo una mano con la palma hacia arriba. El sol calentó el guante oscuro, pero no emitió destello alguno. 

    Estaba muerto. 

    —Estoy triste, entonces —musitó el comisario. 

    —Tenemos que seguir con esto, Cary. Siempre lo hemos hecho. 

    —Sí, claro. La vida nunca cambia, ¿verdad? 

    Le miró a los ojos con ofuscación. 

    Batey acababa de llegar, galantemente, con sus pasos comedidos. 

    —No he encontrado nada —bramó. 
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    Wood esplendía con su estirada sonrisa. 

    —La hemos encontrado, señor. Ha confesado. 

    —¿Es ella? 

    —Sí. La misma. 

    —Es mi hijo —suplicó ella. Tenía el cabello deslavazado y la cara tiznada como de carbón, pero era mugre. El vestido estaba manchado de un color marrón oscuro. Era sangre cuajada. Y parecía tener su base en su sexo. Allí abajo. 

    El comisario la miró de reojo. 

    —¿Fuiste tú quien lo mató? —El comisario tiró a disparar. Wood sonreía. El hombre de la cicatriz. El lastrado por los horribles abusos sexuales a los niños y que estaba ahora en la calle, libre como un pájaro, o como una miserable rata malviviendo, se la había entregado. 

    —Sí. Era mío y me pertenecía. Solo había una cosa que hacer con él. Purificarle. 

    —¿Y por qué lo mutiló? 

    —Había que lavarlo. 

    —¿Y los ojos? 

    —Esos ojos no tenían que haber visto a esos hombres tan poderosos como policías, abogados o ricachones de esta ciudad. Por eso se los arranqué. 

    —¿Y dónde están? 

    —No lo recuerdo. —Y escupió al suelo. De pronto, empezó a sollozar y a decir improperios en una lengua desconocida. 

    Cary señaló el calabozo. Estaba al final de un pasillo, con una puerta de reja metálica. Oxidada y húmeda. No había luz. 

    Wood sonrió como un payaso de feria. 

    —Encantado, señor comisario. 

    Y la tiró al suelo de un empujón. 

    Un golpe carnoso y un grito ululante. 

    Eso fue todo. 

   



   

    35 

      

    Batey regresó a Escocia unos días después. Allí tenía familia. Un hermano, para ser más precisos. Se olvidó por un tiempo de su amigo y doctor Bakewell. Eso no le animó en absoluto, pero tomó el tren sin girar la vista. 

    Bakewell movió la mano como un crío mocoso. 

   



   

    36 

      

    14:32 PM 

    Bakewell se puso delante del espejo de su habitación. Con el reloj flotando y brillando. Esta vez sí se fijó en la hora. Eran las dos y media, aproximadamente. Se miró detenidamente el bigote y los ojos. Estuvo callado durante un excesivo tiempo, solo acompañado por la suave brisa que penetraba por la ventana entreabierta. Finalmente, le habló al espejo de una manera un incoherente, o quizá no. 

    —Un gran avance saber que no eres adivino. Soy una persona normal. Me gusta cómo eres. ¿Qué tiempo hace en París en esta época? Una de las cualidades es entender y ser entendido. Por la amistad. Balth. Ese niño ya no pecará más conmigo. Lo elevé al cielo para ser entregado a ese Dios que nunca he visto. Está en la naturaleza humana que fracasemos, pero no siempre será así. A veces podemos acertar. ¿A que sí, pequeño Kewoo? Cómo me sonríes, pequeño cabroncete. 

    Se alejó del espejo y sonrió abiertamente con una Daga en una mano y un bastón brillante acabado en punta en la otra. Y su sonrisa tan abierta mostró los dos dientes de oro. 

    Y en la primavera de 1830, el sol esplendía en todo su poder divino, mientras los caballos blancos y negros tiraban de los carruajes, los cuales cimbreaban sobre el suelo empedrado haciéndolo temblar bajo los pies de todos aquellos que paseaban alegremente. 

    —Síguele los pasos a tu miedo, Balth. 

      

      

      

      

      

    FIN





   





 

    Nota del autor 

    Es difícil escribir un buen thriller y repetir el éxito que se pudo obtener con alguno de ellos, pero he aquí que estoy de nuevo en el intento. Si te ha gustado la obra, me interesaría conocer tu opinión. Ya sabes cómo hacerlo...
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    [1] descargar de peso y obligación. 
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